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Algún orador se^dedica a decir por ahí querías únicas 
fuerzas nacionales son las de la^Falange y las suyas. 
¿Por qué no deja en^paz a la Falange? Su elogio nos 
hace la misma gracia que aquello de “El hombre y el 
oso cuanto más feo más hermoso.” Que^nos llamen 
feos no nos importa; pero que nos emparejen con el 

oso, francamente....
PRUDEN CIA

Hay que evitar la provocación. 
Hada de provocaciones que exci­
ten los delicados nervios de los 
súbditos de Moscú o de los 
cómplices del separatismo. Mu­
cha prudencia. Gritar “Arriba 
España” por las calles es cosa 
que puede molestar al señor Lar­
go Caballero, al señor Lamone- 
da o al señor Hernández Zanca­
jo, presidente de las Juventudes 
socialistas. Si se pintan flechas 
y yugo en una pared ¿cómo re­
probar que. otros pinten hoz y 
martillo? Este es el sabio crite­
rio del Estado liberal: la ley ha 
de ser igual para todo: para los 
buenos .y para los malos, para 
los que tratan de sovietizar a 
España y para jos. que estamos < 
dispuestos a impedirlo. Todos 
iguales: la misma temporada de 
cárcel para socialistas y nacio- 
nalsind ¡calillas. Claro está que 
aquéllos prendieron fuego a una 
provincia española y varios de 
éstos dieron su vida entre los ti­
ros y las llamas. Pero el Estado 
liberal no puede entrar en esos 
distingos. Todos iguales. Todos 
prudentes. Puños en alto no, pe­
ro tampoco manos abiertas. Que 
nadie prorvoque a nadie. ¿Quién 
dice que el clamar “Arriba Es­
paña” no constituya una pro­
vocación?

La provocación surge donde 
menos se espera. Ahora mismo, 
fn un cinematógrafo de Madrid, 
se proyecta una película acerca 
de nuestras gloriosa, legión afri­
cana. La película ha hecho correr 
por nuestros espinazos, a un vol­
taje infinitamente multiplicado 
por el orgullo de lo propio, la co­
rriente imperial y militar que de 
modo reflejo nos comunicó, no 
hace mucho, el espectáculo de 
“Tres lanceros bengalíes”. Pero 
¿no constituirá provocación pa­
ra algunos ver así enaltecida a 
nuestra I.egión?

La prudencia de nuestros 
gobernantes debía meditar acer­
ca de este punto.
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Con el pie en el estribo
El proceso de descomposición moral, histórica y política, 

que nosotros hemos anunciado, con una fatigosa persistencia, 
desde que la Falange existe, cumple ya, sin retroceso posible, 
sus etapas fatales y se vuelve evidente a los ojos de la nación 
entera.

No hay derechas ni izquierdas que lo remedien porque 
ya derechas e izquierdas se nos vuelven dos aspectos contra­
dictorios de un mismo mal, de una misma degradación social 
y política.

Sin duda, una considerable cantidad de elementos de re­
generación y de vida podrían aun salvarse de ambas direc­
ciones, pero sólo será en un cauce nuevo y a la vez antiquísimo.

En lo que tienen de formales esas dos direcciones—iz­
quierda y derecha—sólo pueden conducir a España al fra­
caso turnante del turno de bienios, con sus tropezones, cada 
día mayores, de bochorno, brutalidad o estupidez.

Entretanto, España, más y más se degrada y ensombrece, 
más y más retrocede a sus formas típicas de inferioridad 
humana y civil.

En el fondo de la izquierda—a pesar de la máscara 
doctrinaria de los Azaña y los Sánchez Román—el simplismo 
bolchevique, como ilusión extrema de las masas, se traduce 
en un ímpetu rencoroso, desprovisto de moralidad y de con­
ciencia histórica; celtiberismo de la peor especie, que, ape­
nas puesto en armas, revela su pobreza ideal y su torpeza 
técnica, junto a resistencias y arrojos desesperados de cábila 
o de tribu.

La izquierda va traduciendo su fuerza política en un 
ímpetu sin cauce histórico y moral, en un torrente reivindi- 
cador, que entre torbellinos brutales y confusos, pierde todo 
derecho a las razones justificadoras, que podría esgrimir por 
otro camino.

Lo de la derecha es más complicado y pegajoso; su juego 
de máscaras, más aparatoso y correcto. A la simplicidad bru­
tal de la izquierda la derecha opone su complicación deca­
dente. Si la una es un ímpetu sin moral, la otra es una pru­
dencia sin moral.

Y es de preguntarse si de la mala tradición—de lo bajo 
tradicional—podrían sacarse más auténticos resultados: en 
los unos va predominando la criminalidad primitiva, la fe­
rocidad prerromana y antirromana y, en los otros, la pica­
resca y fatuidad de la decadencia. En este pésimo sentido 
no se sabe quien es más tradicionalista de los dos.

De la parte de acá y de la parte de allá, en dos vertientes 
de la historia, una que desciende a la barbarie y otra que 
baja a la degeneración moral y mental, esos dos estados pue­
den considerarse como los más degradados y lejanos, ante el 
ápice augusto, romano e imperial de la historia de España, 
<¡ue consistió en aquel altísimo equilibrio moral de ímpetu 
y prudencia, puesto en el fiel universal, vertical y exacto de 
una bien plantada unidad de destino.

Si hoy la izquierda dejó desbordar sus postulados ideales 
por el obtuso y multitudinario rencor, la derecha los dejó 
dominar y vencer por el obtuso egoísmo capitalista, ese al 
que el señor Calvo Sotelo quiere dar espiritualidad—risa de 
Francisco de Asís—sin haber antes parado mientes, que un 
capitalismo o un comunismo con espiritualidad no serían ya 
tal capitalismo ni tal comunismo, como el positivismo no se­
ría tal con metafísica, ni la masonería sería tal con loe siete 
sacramentos.

(Un gran escritor católico de nuestro tiempo—puro ex­
positor en filosofía de la doctrina de Santo Tomás—ha escrito 

este propósito: “Los hombres de este tiempo son llamados 
a una restauración total de los valores cristianos, a una. re­
invención universal del orden. Es toda la barbarie del mun­
do naturalista y ateo—capitalista o comunista—lo que deben 
expulsar de su pensamiento, no solamente en el dominio po­
lítico sino en el dominio económico y social—corrompido 
pór el régimen de la fecundidad del dinero—así como en el 
dominio de las relaciones internacionales; pero, sobre todo, 
en el dominio de la vida intelectual y religiosa”.)

Fn obtuso rencor v obtuso egoísmo se nos está embotando 
hoy, con vilipendio y con rechifla, el destino de España, el 
destino de uno de los tres o cuatro pueblos de la historia, 
que tienen señalado un augusto destino, por ganada dignidad 
propia y caridad universal.

Nada tiene semejante destino que ver con el juego de egoís­
mos v de vanidades seudo-histórieas y spudo-religiosas, que 
hace hoy a la derecha cada día más complicada, fraccionaria, 
falsa v estéril.Así, sólo pudo hallar unidad en el negativo terror frente 
a Azafia, en la geflftdÓB ds maa negación, que al pnzner in­

tento de afirmaciones capitales se deshacía. La fe en Dios y 
en España, que cantaba, o sea las dos cosas más unificadoras 
bajo nuestro cielo, hubieron de subordinarse inmediatamente 
a otras cuestiones. Convenía sin duda al juego capitalista, 
que no se totalizase la derecha, en una sola dirección, mo­
nárquica o republicana. Era preciso jugar a los dos paños. 
Las maniobras capitalistas fomentaron esa división a la que 
ingenua y aun abnegadamente sirven todavía ios doctrina­
rios de una y otra banda. Unos y otros han sido maravillosa­
mente “straperlados” por los ceros de ambas ruletas, cuyos 
‘’croupiers’' visibles se sientan en las grandes industrias pe­
riodísticas. Unos y otros, C. E. D. A. y monárquicos, pensaron 
servirse del capitalismo y acabaron sirviéndole en los dos 
reductos ideales, que el capitalismo convirtió en estratégicos 
y fué luego disponiendo a su gusto, con su protección o unto 
financiero a las grandes ruedas periodísticas, que incesante­
mente deformaban las posiciones de los ideólogos y “líderes”.

Al capitalismo no le convenía ni entregarse del todo a 
la República, ni- separarse del todo de la República. Le con­
venía pactar en parte con la República y reservarse la posi­
ción monárquica como un fantasma, como un espantajo, co­
mo un pretexto para clamar “¡que viene el coco!”, como una 
virginidad no manchada en colaboraciones, que podría agi­
tarse en último extremo cuando las prostituciones habituales 
hubieran fracasado. La limpia fe de muchos mantenedores y 
secuaces fué deformada, burlada y maculada, por esta ma­
niobra de los intereses, dueños a través de acciones y anun­
cios, de los grandes órganos de publicidad.

Como contrapartida de este juego y tráfico inmundo con 
ideas sacras—con Dios y con España a todo pasto para cu­
brir las granjerias—surgió la Falange. Y partió el juego, crean­
do en la pobreza libérrima, su reducto fuerte, justo, sincero 
y nacional, contra los engaños de la derecha y los crímenes 
de la izquierda. Todo el esfuerzo de los atentados izquierdis­
tas a mano armada y de las simulaciones y penetraciones 
derechoides se estrelló frente a nuestra inconmovible resis­
tencia física y moral. El aprendizaje inolvidable de la guar- 

! dia bajo las estrellas lo hicisteis—¡camaradas!—con los pies 
i en el cieno. Iba clamando en tanto, magnífica y oscura, la 

sangre de nuestros hermanos muertos, desdeñosa de flores, 
porque iba regando, lenta y humilde, con la frescura de su

El segundo galápago

Apenas extinguidos los últi­
mos fulgores del “Straperlo” y 
durante el respiro que nos pro­
porcionaba la espera del sumario 
instruido por el señor Bellón, he 
aquí recién nacido un nuevo 
“Straperlo” que, como acontece 
a los hermanos menores en los 
cuentos de hadas, va a dejar 
chiquitito a su hermano mayor. 
Sería ocioso relatar de nuevo los 
hechos de la denuncia, ya di­
vulgados en todos los diarios: 
en síntesis hubo esto: Cierta 
Compañía de navegación que da­
ba servicio en nuestras colonias 

¡ de Africa occidental vió rescin- 
I dido su contrato por decisión del 
| Gobierno. Recurrió al Tribunal 

Supremo y éste declaró que el 
contrato estaba mal rescindido y 

I condenó al Estado a pagar daños 
| y perjuicios a la Compañía. No 
í precisó su importe, sino que se 
, limitó a declarar la legitimidad 
I jurídica de la indemnización. 
| Pasó el asunto de nuevo a la vía 

gubernativa para que se tasaran 
। los daños experimentados por 

los contratistas. Los daños y 
perjuicios, como sabe el más le­
go en materias jurídicas, repre­
sentan la diferencia entre la si­
tuación patrimonial en que el 
perjudicado se hallaría si el con­
trato Se hubiera cumplido y aque­
lla en que verdaderamente se en­
cuentre ; es decir, que para valo­
rar el importe de la indemniza­
ción habría que escribir en una 
columna, en nuestro caso, los 
presuntos ingresos del servicio 
prestado por la Compañía, en 
otra columna los gastos presun­
tos del mismo servicio, y restar 
esta columna de aquélla para ob­
tener el saldo indemnizáble. Sin 
embargo la Sociedad en cuestión, 
por especialísimo favor de la 
suerte, cuya explicación es difí­
cil indagar, se encontró con unos 
funcionarios propicios para quie­
nes la cuenta de indemnización 
se componía de una sola colum­
na: la de los ingresos (subven­
ción del Estado, beneficios, et­
cétera) sin contrapartida alguna 
de gastos. Es decir, que los daños 
y perjuicios se calcularon como 
si en Africa occidental el soste­

sacrificio, esta pobre tierra de España, sedienta de honor y 
de laureles.

Al mismo tiempo, una parte de aquellas derechas tuvo 
más dinero, con el mayor dinero más éxito y con el éxito 
más popularidad. Y se puso a servir a la popularidad y al 
éxito para ganarlos más y más, como había servido al dinero 
para ganarlo, porque éste, decían, era “el partido de los lis­
tos”. Por servir a la popularidad empezó a vocear algunas 
reivindicaciones de justicia social, que retrajeron al capita­
lismo.

Por servir al éxito, se confabuló ansiosamente con loe 
radicales y quiso alternar la ostentación de una decente mq 
ral privada con el encubrimiento de una escandalosa pica­
resca pública.

Por estos caminos de listeza, la C. E. D. A. va camino de 
quedarse sin dinero, sin éxito y sin popularidad.

Entretanto, en la otra derecha, sobre la doctrina monár­
quica, fué predominando un mayor encrespamiento y rigidez 
del egoísmo financiero, la vanidad nostálgica y el atraso 
liberal-conservador, que cierran todo camino de popularidad 
y de éxito aunque engrosen las cajas. De todos modos, el 
estrago que. éstos producen en la derecha cedista es enorme,- 
aunque no sea más que por el contraste entre la inmunidad 
de la intransigencia y las averías, ya a caño suelto, de la 
colaboración. Un pandemonio de suciedad y de rencores 
envuelve hoy a izquierdas ya derechas y como nunca nuestra 
pobre España parece la nación más triste de Europa, la más 
hundida en la vileza, la más dominada por un bajo tono 
moral.

¡Para coronitas a toda plana de la Restauración liberal y 
constitucional griega, traída a gusto de Inglaterra está hoy el 
tiempo! Para tales bollos está el horno y para tales zampo­
nas el aire. El remedio de la inmensa quiebra moral, que 
atravesamos va a ser para unos la persistencia en este pan­
tano, para otros una parodia de la Commune y para otrps 
una vuelta de Alfonso XIII con la constitución de Cánovas 
y Martínez Campos. Santa Lucía les conserve la vista a unos 
y otros y el Espíritu Santo nos asist^. Sólo hay que esperar 
el minuto de dar la gran voz:

¡A caballo, muchachos!
¡Arriba España!

baílenos
ner un servicio de barcos no eos- ¡ 300.000 pesetas tiene que apre­
tara nada y produjese descansa- ( barse en las Cortes un crédito 

extraordinario. ¿Se hizo esto en 
el caso denunciado por el señor 
Nombela? Ni per asomo: ¿no 
habría en la presidencia del Con­
sejo de Ministros un sabroso te­
soro colonial del que podían ex-

damente—tal como dicen que 
caen allá los frutos maduros en 
la boca de los indígenas tumba­
dos bajo los árboles—sabrosas 
entradas. Por tan galano proce­
dimiento el Estado resultaba de­
ber a la Compañía de navegación 
varios millones de pesetas.

No obstante haber informado 
el Consejo de Estado en con­
tra de la propuesta, el presiden­
te del Consejo de Ministros y 
glorioso patriarca don Alejandro 
Lerroux la hizo suya y la lle­
vó al Consejo. En él se despa­
chó cualquier día de agobio, sin 
que se posaran en el expediente 
otros ojos que los de don Anto­
nio Royo Villanova, de cuya bi­
zarría mental aumentan a dia­
rio las pruebas. Y el Consejo de 
Ministros acotdó el pago de la 
indemnización.

Hasta aquí la cosa no es más 
que extraña; desde el siguiente 
capítulo ya es algo peor. Según 
nuestras leyes, cuando el Esta­
do es condenado a devolver di­
nero eñ cantidad que pase de

traerse tres millones y pico sin 
más que poner a un cheque las 
firmas del señor Lerroux y del 
señor Moreno Calvo, subsecre­
tario de la presidencia ? ¡ Pues a 
hacerlo, que así se sirve a los 
amigos! \ la orden de pago fué 
dada. Sólo que, por desgracia, 
para que se cumplimentase te­
nía que pasar por las manos, de 
un intachable oficial del Ejérci­
to, caballero de San Fernando, 
que se llama don Antonio Nom­
bela. Y este señor, no sólo se 
negó en redondo de dar paso al 
galápago, sino que pu-o en alar­
ma a otros ministros y magis­
trados de altísima jerarquía, pro­
vocó una nueva deliberación del 
Consejo y dió lugar a que el pri­
mer acuerdo se revocase y los in-

(Sigue en la página 2.)
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tereses del tesoro quedaran a 
salvo. l

El señor Lerroux, en justo re- j 
conocimiento al servicio ejem­
plar prestado por el señor Nom- 
bela, lo destituyó fulminante­
mente.

Et vicio <ife bordar
Que el seño» Gil Robles es 

petsoiia intachable nadie lo duda; 
pero por esa extraña deforma­
ción psicológica que acaba por 
imprimir la política a quienes le 

’ toman afición, el señor Gil Ro­
bles ha perdido la aptitud, pol­
lo visto, para asquearse y enco­
lerizarse contra lo que pasaba en 
sus inmediatas cercanías. No so­
lo. no denunqió públicamente el 
intento de asalto al tesoro colo­
nial que acabada de realizarse, 
sino que cuando el señor Cano 
López habló de él en el Congre­
so fué el propio: sqñor Gil Ro­
bles quien con destreza y des­
parpajo afirmó que la conducta 
del presidente había sido inta­
chable. Y no más que el vier­
nes de 1$ semana! pasada, ya con 
el cadáver del galápago en ple­
no hemiciclo, lo ha vqelto a de­
cir.

¿En qué postura va a encon­
trarse el señor Gil Robles cuan­
do dentro de muy pocos días se 
haga la autopsia pública y con­
vincente del apestoso animal ? 
Esta pregunta anda ya en todos 
los labios, y quienes la formu­
lan con mayor angustia son los 
diputados de Acción Popular, 
nunca como ahora ganados por 
la falta de fe. ¡Veneno de la 
política! El señor Gil Robles, ya 
a verse : nuulto, por encubri- 
cíor, eti un asunto, que le produ­
ce, o.i-.' no lo niega nadie, la

•• E.uiíca repugnancia. ¿Y 
■ qc.c.- Se.icillaménte por no 
uaoerse encarado con el asunto 
de un modo elemental y since­
ro, como lo hubiese hecho si no 
fuera político o. si lo fuera a 
mayor altura. Por la deforma­
ción psicológica profesional de i 
que antes se hablaba, el señor I 
Gil Robles ha perdido la visión ¡ 
. ara, directa, del impresionante 1 
t -na moral, porque entre el te- 
’ a v él se han interpuesto, hi- 
¡ - iroñadas, todas las argucias 

caicas, todas las habilidades 
liikcis. todas las cautelas y 

( revisiones. En vez de haber 
<-■ ruMo por lo sano, el señor Gil 

bies se ha enfrascado en bor- 
■ se ha enviciado en bordar, 
mientras bordaba se prepara- 

■ t fuera el huracán que acaso lo 
arrastre.

pasan de) 
ces de re 
dadero p

ez les diputados capa I 
edar un interés ver- I

forma del impuesto de derechos 
reales. Bien, que, eso sí, los vo­
luntario.^ cumplen ,-u misión con 
tenacidad ejemplar. Algunos, co­
mo los señores Izquierdo Gimé­
nez y Manglano, han ganado tro­
feos valiosos por las horas de 
duración material de sus discur­
sos y por los Agios a que han 
extendido — singularmente e 1 
primero — su erudición.

De los presupuestos, ni hablar. 
Ya no quedan sesiones suficien­
tes para aprobarlos, y mucho 
menos con su cortejo de leyes 
complementarias. En vista del 
apremio ¿qué hacen las Cor­
tes? ¿Habilitar sesiones extraor­
dinarias? ¿Intensificar su labor? 
No: emplear las tardes en varie­
tés, tales como proposiciones in­
cidentales e intermedios cómi­
cos a cargo del antiguo jabalí 
y hoy inofensivo tozudo domés­
tico señor Pérez Madrigal.

Absolución
Largo Caballero ha sido al>- 

syelto. El Tribunal Supremo fia 
puesto en claro que no tuvo na­
da que ver con la revolución de 
octubre.. ¿ Pues no había desapa­
recido el día 2 y estuvo sin apa­
recer hasta mucho días más tar­
de ? Ño; estaba en su casa ¿ En 
su casa? ¿Y cómo no lo encon­
tró la policía Porque nq lo (nis-. 
có. Ah, pero ¿no le buscaban du­
rante los sucesos? ¿No se es­
tuvo diciendo que se le busca- 
bq.durante todos aquellos días? 
¡ Que no, hombre,^ no insistan 
ustedes en preguntar! Ahí es­
tán los resultandos y los consi­
derandos.
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¿Para qué sirva el Estado 
liheral parlamentario?

Para lucir Parlamentos tan 
i ejemplares como el que actual- 
I mente gozamos.

i Para cobrar contribuciones.

Para fabricar en serie comi­
siones que depuren, sin depurar, 
solucionen problemas sin rozar-

VENTANA AL MUNDO
Laval, el único político que en Europa puede poner un di
que al peligro bélico que la amenaza La Sociedad de las
Naciones, ante algunas graves denuncias fija su posición
«casualmente» favorable a Inglaterra. El conflicto egipcio
y otras posibles complicaciones para la Gran Breta£a.>Tán 
ger, Gibraltar, la Conferencia naval de Londres, el parla 
mentó y el Gobierno español y la opinión pública ignoran

La restauración en Grecia; salvas, flores 
honor y «aguí no ha pasado nada.»

rigodón de

Descrienfación y va­
rietés

Las Cortes ofrecen el espec­
táculo de un sanatorio de neu­
rasténicos : todos pasean arriba 
y bajo desasogadamente. Nadie 
sabe qué es lo que se está ha­
ciendo m dónde se va. El señor
Chapan’ obstina en hablar
de sus ..¡yectos económicos, pa­
ra hacer creer que confía lo más 
mínimo en su aprobación. Pero 
no lo creé n . ’:e. Ni los nervios 
enfermos de los acogidos al sa­
natorio están pura esas cosa. . No

los y cojan en su estéril seno las 
angustias de la nación. 

Para montar, con todo apara­
to, esas representaciones tan edi­
ficantes del Straperlo y asunto 
Tayá.

Para nombrar más de 200 di­
putados “agrarios” que no en­
tienden ni jota de las cuestiones 
del campo; pero en cambio se les 
da muy bien organizar negocios 
como el del trigo.

Para hacer leyes como las de 
Restricciones que va a interrum­
pir o disminuir servicios tan sa­
grados como la estructura nacio­
nal.

Para tolerar humillaciones co­
mo las que Francia prodiga con­
tra los obreros españoles que le 
ayudasen a levantar su economía 
destrozada por la guerra.

confundirse
-l'-----u.-

(Incluido el 10 por 100)

Jardines, 21

Pnr 17A SoPaydos platos a elegir, pan 
5 Vi I) / U y postre, por abono 1,35. 
PñP O S°Pa y tres platos a degir, pan, 
i L » fcjüU*vinoy postre; por abono 1,65

El Gpbiernq francés sigue en 
precario. Vive en el aire parare? 
¿ido de un Parlamentó que le 
presta favor o disfavor,, según 
marchan los negocios de los par­
póos o las instrucciones frescas 
Óe Iqs iipern?cionqle§ y las secé 
tas clandestinas. Vencedor La- 
val en la primera votación sobre 
la cuestión financiera, es posible 
míe sea derrotado en el debate 
sobre las Ligas nacionales «n 
qpe se sumarán frente al «Go­
bierno todos los elementos tur­
bios de la Cámara. El hecho no 
sería sorprendente dentro de un 
régimen parlamentario, donde 
todo es a medias siempre : me­
dia confianza, media libertad, 
media, justicia. ¥ entretanto, ¡os 
políticos frnceses juegan a ese 
infantil “tres veces sí tres veces 
no”, la paz del mundo, que tan 
difícilmente sostiene Pierre La- 
val, amenaza con derrumbarse. 
Claro que, precisamente ese gra­
vísimo peligro es el acicate más 
fuerte de los extremismos fran­
ceses motorizados en Amster- 
dam y Moscú. Es muy posible 
para satisfacción de los demó­
cratas de todas partes—que una 
votación parlamentaria de tipo 
interno provoque la catástrofe 
Mundial que Laval trata eje evi­
tar desde hace meses, colocado 
en el fiel de la balanza en cuyos 
platillos se contrapesan el pode­
río intransigente de Inglaterra al 
servicio de su causa imperial y 
de lá menos lícita del internacio­
nalismo ginebrino y la firme vo­
luntad dé imperio y civilización 
de la Italia fascista, libertada de 
falsos prejuicios hiprócritas hu­
manitarismos y absurdas igual­
dades de derechos. Dentro del 
trágico ambiente del momento 
es angustioso pensar que del sí 
o el no de un diputado distraído 
pueda salir la guerra en Europa. 
Si es cómico que tres votos sean 
suficientes para dar patente de 
honorabilidad a un político acu­
sado de prevaricación, es terri­
blemente dramático que puedan 
servir lo mismo para provocar 
la caída de un hombre que labo­
ra por la paz.

Hoy por hoy es Laval el úni­
co político que en Europa puede 
poner un dique al peligro béli­
co. Francia, suavemente fiel al 
Pacto de la Sociedad de Nacio­
nes, amiga de Italia, aliada de 
Inglaterra, temerosa de Alema­
nia e interesada en el Mediterrá­
neo, representa la máxima ga­
rantía de sensatez. Cierto que 
Francia votó las sanciones que 
se vienen aplicando a Italia des­
de el 18 de noviembre. Pero

cíenlo tanibién que na^ie como 
Francia hat hecho esfuerzos por 
evitarlas o aminorar la dureza 
de sus efectos. Frangía, que su­
po derrochar sacrificios duíáhté 
¡a Grqn Guerra y que se siente 
atraída. a la gloria de la latini­
dad, vive estos días emocionada 
con la actitud de religiosidad pa­
triótica qúe ofrece el pueblo ita­
liano. Francia tiene en las finas 
qgtnos inteligentes de Laya! el 
instrumento de Ig paz. Es de es­
perar que si el liáb5¡l ministro dé 
Negocios Extranjeros francés 
sortea los escollos parlamenta­
rios de su país y continúa diri­
giendo 1a política exterior de 
Francia, esc instrumento que es 
el embargo del petróleo (que Ita­
lia considerará, como un acto “in­
amistoso”, gracias a la gestión 
de Laval que ha reducido a esa 
expresión la de “acto de gue­
rra” que circulaba ya en los la­
bios y plumas, italianas), anun­
ciado para el día 12, pierda efi­
cacia mortífera con el lubrifican­
te de sus buenos oficios. Por la 
paz del mundo, por la sagrada 
neutralidad de España que com­
prometería cualquier charlatán 
yanidoso que nos represente en 
Ginebra y por la misma Francia, 
admirada y querida, deseamos 
fervorosamente la permanencia 
de Laval en el Poder.

* * *
Aun no ha llegado a Ginebra 

la protesta del partido “waf- 
dista” egipcio contra la política 
inglesa en el país de las Pirá­
mides. Suponemos que sé per­
derá en el camino o en uno de 
los infinitos negociados de la 
Sociedad de Naciones. Pero si 
acaso llega, ya sabemos lo que 
ocurrirá. Se acalca de decir ya
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por ¡a Secretaría de la Liga, al 
recibir el telegrama firmado por 
los periodistas franceses e ingle­
ses en Etiopía, que denuncia’ el 
usó por las tropas del Negus de 
las balas “dum-dum” (prohibi­
das precisamente por la S. D. 
N.), que este organismo no to­
nta en consideración más que las 
denuncias formuladas por los 
Estados. Lo cual es una solem­
ne mentira, p.nesto que las peti­
ciones de las minorías, aun he- 
citas por entidades o particula­
res, son acogidas en su regazo 
“humanitario”. Pero, en fin, los 
masantes de la Secretaría ya sa­
brán amañar la negativa, para 
que las balas explosivas puedan 
seguir deshaciendo los cuerpos 
de los soldados italianos o el lá­
tigo inglés tundiendo a los estu­
diantes egipcios. El caso es dar 
gusto a la Gran Bretaña.

* * *
El problema egipcio sigue en 

pie. A él seguirán otros que 
afecten a la estructura del Im­
perio británico. Hace tiempo que 
se observa una quietud enigmáti­
ca en la India.. Los representan­
tes indios en Ginebra han segui­
do la política inglesa respecto a 
las sanciones, pero no hace fal­
ta tener una excesiva perspica­
cia para comprender cuáles son 
las razones que inspiran esa ac­
titud del colosal imperio indio. 
Aparte de que su primer delega­
do en Ginebra sea el Aga Khan, 
hombre de espíritu europeo, fi­
gura a la moda en París y en 
los “movietones”, hay la solida­
ridad de las razas de color con­
tra el blanco. Los indios han de 
tener presente siempre lo que 
supone la dominación extranje­
ra que repugnan y han de tratar 
de evitádsela a otros pueblos. Es­
ta solidaridad es un gran peli­
gro para los países coloniales, da­
do el movimiento nacionalista

que se observa en todas partes. 
El chispazo egipcio es un toque 
de atención. Conocido — hasta 
donde, es posible adivinar el al­
ma oriental—el odio de la India 
a sus dominadores, no es aventu­
rado suponer que en el fondo de 
su actitud late el deseo de. ver 
surgir la guerra entre la Gran 
Bretaña e Italia, que sería oca­
sión favorable para disturbios 
muy serios, en que no serían aje­
nos los manejos, del “Korñin- 
tern” que hace propaganda so­
viética por todo el mundo asiáti­
co. Véase como desde cualquier 
ángulo del mapa; la situación 
mundial está tan preñada de 
amenazas, que nadie acierta a 
comprender cómo las grandes 
Potencias europeas encuentran 
político ese frenético atizar el 
fuego a que se vienen dedicando 
hace meses los hombres que las 
representan.

* * *
Nadie ha contestado nada a 

nuestras preguntas sobre Tán­
ger, sobre Gibraltar, sobre la 
Conferencia naval de Londres. 
El Parlamento, entregado al 
sopor de los proyectos del señor 
Chapaprieta y a los negociejos 
de nuestros Stawiskis, no ha 
considerado oportuno hablar de 
nada de e=o. La prensa, harto 
tiene con publicar sucios folleti­
nes de atracadores o subsecreta­
rios. Nosotros, seguimos pre­
guntando, porque el porvenir de 
España nos interesa sobre todas 
las cosas: ¿ Cuál es exactamente 
¿A qué nos han obligado las 
concesiones de Francia,? ¿Ha 
fijado el Gobierno un criterio 
ante los problemas de la Confe­
rencia naval ? ¿ Qué puede hacer 
España en las costas que bor­
dean ese Estrecho?

* * *
Grecia es hoy un punto inte­

resantísimo para estudiar siste-
para conservar la reputación adqui­
rida en varios años de acertada ac­
tuación, se posee un insaciable de­
seo de superarse; cuando la venta­
ja lograda por la importancia de las 
compras efectuadas se ofrece íntegra 
al cliente, cediéndole a precios ba­
jos géneros seleccionados entre los 
mejores; cuando en la confección, 
un alto sentido estético colabora al 
lado de la técnica perfecta, los clien­
tes tienen la garantía de no ver ja­
más defraudada la confianza que en 
nosotros han depositado. - Sastre­
ría Zardain. Altas novedades en 
pañería fina; trajes y gabanes a me­
dida, desde too a 300 ptas. La. casa 
más surtida de Madrid. Hortale- 
za, 108.
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Leed, y propagad

mas y procedimientos políticos. 
Extinguido el humo de los ca­
ñonazos de El Píreo, secas las 
coronas de flores que adornaron 
.Atenas el día del regreso del 
Rey, apagadas las luminarias de 
la Acrópolis, la Monarquía rena­
cida empieza a dar síntomas de 
debilidad. Jorge II aleja del Go­
bierno a los hombres que le han 
llevado al Trono y usq de los re-, 
cursos trasnochados del libera- 
lismo de las repúblicas masóni­
cas o populistas, aplicando a un 
lado y otro las gracias dej indul­
to. y ¡a amnistía. Los ejecutores 
de los, ministros fusilados por su 
lealtad a la dinastía son perdo­
nados. Un rigodón de honor y 
aquí no ha pasado nadq. Go­
bierno liberal. Parlamento. Eleu- 
terio Venizelqs aplaudiendo iró­
nicamente y recomendando a sus 
partidarios que acaten el régi- 
mén. Corona y gorro frigio la­
deados, en euforia democrática 
de autoridad sin Autoridad.

P róx¡mámente, Constitución 
nueva y elecciones. Ruede la bo­
la. Algunos cándidos pensaron, 
tal vez, que el retorno de la Mq* 
narquía iba a ser otra cosa. Co­
mo lo pensarán de nueyo al lle­
gar la tercera república. Ante el 
bonito episodio, no vemos ya en 
algunos p c riódicos españoles 
grandes titulares y parrafadas 
histéricas. A buen seguro, al­
guien rescataría si pudiera las 
tarjetas dejadas en el Consulado 
y las propuestas inoportunas, en 
el Parlamento. Porque verdade­
ramente, nadie puede congratu­
larse de que un país joven vuel­
va, a poner de moda polisones, 
diligencias y quinqués que pare­
cían “gloriosamente fenecidos” 
ante el embate arrollador de las 
nuevas costumbres de este si­
glo.

Pocos meses más de historia y 
el ejemplo de Grecia hará es­
carmentar en cabeza ajena a al­
gunos incautos de otras latitu­
des, que creen posible el Estado 
nuevo con esa vieja guardarro­
pía que está desempolvando la 
restauración helénica.

Campana de emulación pro ARRIBA diario 25
j las provincias rivalizan en el trabajo de preparar la salida de 
) diario.

3^ntander ha remitido 
Mazairóíi (Murcia) . 
Guipúzcoa ha añadido

500
300

Todis las organizaciones deben imitar estos ejemplos. 
¡Tod dedicados a cubrir suscripciones y colocar acciones!

¡Por ARRIBA diario!

/ A ECONOMIA 
■ JPK itrabauo LUCU^ ói CLASES

Pasando de 30 ejemplares a 17 céntimos, ejemplar.
Los pedidos de menos de 30 ejemplares deben venir 

acompañados de su importe.

Pedidos a Prensa y Propaganda:

Cuesta de Santo Domingo, 3.-MADRID

De la lotería política 

salió el gordo
Por qué picara casualidad, 

cuando el Gobierno tiene conta­
dos sus días, lanza a los cuatro 
vientos un vasto plan de Obras 
Públicas. Plan para ejecutar to­
do género de obras, caminos, 
puertos, acequias, etc. Con él di­
ce que quiere atender a la solu­
ción del paro.

Más que un propósito serio, 
parece un latiguillo electoral- 
Está descontado que no sólo 
se iniciará su realización, sino 
que ni siquiera se aprobará. Pe" 
ro esto a los partidos del Bloque 
gubernamental no le importa. Su 
preocupación es forjarse una- 
plataforma electoral.

Después de desperdiciar mas 
de un año en una política me­
nuda,, sin gallardías para nada, 
este plan es la prueba palpabl® 
de la intención política Que 
anima. Esos dos mil millones se 
tienen que gastar. Las obras pa­
ra mejorar la vida de los pt’e‘ 
blos son urgentísimas. El PÑ° 
circunstancialmente se reduciría 
en gran parte. Pero no hay 
qué soñar con que esta obra ‘a 
lleve a cabo ni los partidos 
actualmente gobiernan ni ningún 
partido político.

Ayuntamiento de Madrid
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Sindicalismo Nacional 
Dos fechas que nadie debe ni puede 

olvidar
o c t u a Ü s 1'9 J'4

El Partido socialista, y a la cabeza todos sus dirigentes, 
todos, provocaron i estérilmente un movimiento que 

costó miles de víctimas
H O V 1 iBn M

El Presidente del Partido
KSKS»SteSíes».WA«.v.

neaba con el nombre '¡de

D á WMB 9 5 5 
socialista, el que se pavo-

isfcJ^AlS58^m«t^a^<c,333^L>'-^4^x?:._^

“Lenin español” 'dice que
no tiene nada que ver con el Movimiento de Octubre 

y es puesto en libertad
Los que ingenuamente creyeron en él murieron o siguen en la cárcel
¿Quiénes hicieron la revolución 

de octubre?
El Corporatismo hitleriano

Formación de las ideas corporatlstas

Examen mensual del paro
Lo que dicen las cifras en septiembre

Volvemos a hacernos esta pregunta para ver ai logramos 
fijar la atención de la gente sobre la siembra de disparates 
que viene haciendo el equipo gubernamental. Es seguro que 
esta cadena de torpezas tenga pronto su desenlace lógico. 
Muy probable que entonces se manejen tópicos acostumbra­
dos para sacudirse responsabilidades haciéndose el sueco, in­
dustria, muy lucrativa en las zonas políticas.

Vamos a formular unas cuantas preguntas que expresan el 
espíritu que anima a los gobernantes. A ver si se acaba él 
trucó de engendrar catástrofes con dejaciones, complacencias 
y vacilaciones y cuando se desate el diluvio cubrirse con la 
manta de Ja contrarrevolución. ¡Tramposos, no!

¿Quiénes hicieron la revolución? ¿Los socialistas? Por 
el trato que les dan no parece. Se están abriendo las Casas 
del Pueblo. Gozan de libertad sus dirigentes. No sufren cor­
tapisas en sus propagandas. Es decir: se les trata con el es­
crúpulo y miramiento que a loa elementos que no han co­
metido barbaridades.

¿La haría Falange Española'? Si no la hizo, la tratan igual 
que si fuera la responsable.

Tienen sus Centros clausurados' Asturias- Santander.
Militantes encarcelados, sin más fundamento que la peti­

ción de cualquier grupito de izquierdas, a docenas: Valladolid, 
No sé autorizan sus mítines: Oviedo.
No se permite la propaganda de sus actos: Moheda.
¿Quién hizo la revolución de octubre? ¿Quién asoló a 

Asturias?

El frente del trabajo
En mayo dé 1933 no obstante la 

incorporación al partido nazi de la 
mayor parte de los lideres socialde- 
mócrqtas, la C. G. T. alemana fué 
disuelta, sus sindicatos cerrados y 
sus cajas confiscadas. Al final de 1933 
las organizaciones patronales desapa­
recieron a su vez. La antigua orga­
nización sindical fué reemplazada 
por el ‘'Frente del Trabajo”, diri­
gido por el Dr. Ley, El Frente del 
Trabajo está constituido por la agru­
pación de todas las personas que par­
ticipan en la vida activa, sin distin­
ción de su situación económica o so­
cial. Debe unir al trabajador y al 
empresario, que de esta forma no es­
tarán separados por las Asociacio­
nes concebidas únicamente para la 
protección de clases e intereses eco­
nómicos particulares; su verdadero 
objeto es educar todos, los producto­
res alemanes en el espíritu de solida­
ridad que caracteriza al nuevo Es­
tado,

El Frente del Trabajo comprende 
dos clases de miembros: individuales 
y corporativos. Está organizado en 
barrios, distritos, círculos, uniones lo­
cales, comunidades de empresas, cé- 

¡ lulas y bloques sobre el mismo mo- 
| délo del partido. Esto es, organiza- 
| ción horizontal. Pero por otro lado,

está subdividido en diez y odio co­
munidades de empresa del Reich, or­
ganización vertical.

El bloque es ¡a base del Frente del 
Trabajo y la explicación que éste da 
de él es muy significativa: “El sen­
tido de la concepción global nazi, es 
la comprensión de que cada alemán 
debe ser un participante activo en la 
construcción de la Sociedad, la Eco­
nomía y el Estado. Esta es la since­
ra y verdadera democracia. El Esta­
do duro y autoritario anterior a la 
guerra, se ha hunddio, porque no de­
jaba a los hombres participar en es­
ta construcción; el Estado de Wei- 
mar se ha roto porque absorbía los 
hombres, con la preocupación de de­
fender los intereses particulares, y 
así ha desgarrado la comunidad. El 
Estado nacionalsocialista, conoce el 
principio de responsabilidad y direc­
ción personal que el pueblo acepta 
por un acto» voluntario, para las gran­
des tareas del destino popular. Es 
por esto que el bloque tiene tal im­
portancia, y su jefe debe conocer a 
cada uno de sus miembros, avivar los 
perezosos, moderar los impulsivos y 
desterrar ¡las críticas malsanas. En 
una palabra, debe ser la imagen de 
nuestra manera de concebir el mun­
do.”

En cuanto a las diez y ocho Co­
munidades de Empresa que compo­
nen la organización vertical del Fren­
te, están divididas en secciones pro­
fesionales, y así la Comunidad núme­
ro 1, que es la de Alimentación, com­
prende las siguientes: Molinería, pa­
nadería, industria del azúcar, del ca­
cao. chocolates, confituras, carnes y 
pescados.

La constitución de la Comunidad 
número 14, correspondiente a la 
Economía rural, ha dado lugar a gra­
ves discusiones y ha exigido expli­
caciones precisas del Dr. Ley. “El 
canqiesino—ha dicho éste—no es un 
empresario, en el sentido ordinario y 
vulgar de esta palabra, puesto que, 
como dice la ley sobre la herencia, 
es el guardián y administrador de la 
finca y del derecho familiar sobre 
ella, y además porque Ja prosperidad 
«le su explotación no depende exclu­
sivamente de su capacidad ni de su 
diligencia, sino también en gran par­
te de las fuerzas naturales, que a ve­
ces destruyen al más diligente el es­
fuerzo de su trabajo. El campesino, 
pues, no forma parte del Frente, ya 
que no se le puede dar el sentido de 
su patria por una enseñanza o técni­
ca más o menos perfecta, sino única­
mente por el amor a la tierra y por 
las relaciones casi místicas que deben 
unirlo al suelo.”

De este párrafo se desprende que 
sólo los trabajadores del campo, cu- 
vis condiciones de trabajo y de vida 
»e asemejan a la de les obreros in­

dustriales, quedan incluidos en el 
Frente, pero nunca los pequeños pro­
pietarios que explotan por sí mismos 
sus tierras.

Los miembros del Frente, cuya co­
tización uniforme es de un marco 
por mes, disfrutan de los mismos be­
neficios y ventajas que obtenían del 
Sindicato. Esto es: socorro de paro, 
de enfermedad, accidentes, vejez, et­
cétera. Las mujeres, a los diez años 
de estar afiliadas al Frente o a las 
organizaciones absorbidas por él, re­
ciben en el momento de su matrimo­
nio un socorro dé 100 marcos.

Fuerza por la alegría.—A imita­
ción del fascismo italiano, los nazis 
han organizado las vacaciones del 
trabajador alemán. A este fin han 
creado la institución denominada “La 
fuerza por la alegría”( compuesta de 
secciones de música, teatro, literatu­
ra, cinematógrafo, sport, viajes, et­
cétera. Los artistas alemanes han 
puesto su entusiasmo y desvelos al 
servicio de esta obra, recorriendo los 
pueblos ntás pobres y lejanos y dan­
do en ellos representaciones teatra­
les. Gracias a esta institución, miles 
de proletarios, casi gratuitamente, 
pueden realizar viajes en cruceros 
por el mar del Norte y Báltico, asis­
tir a audiciones musicales, sesiones 
cinematográficas y dedicarse a ejer- 
ciicos deportivos, que contrapesen el 
esfuerzo realizado durante el período 
de trabajo.

El presupuesto del “Frente” y de 
“La Fuerza por la Alegría”, excede 
de mil millones de francos al año.

Tlfno. 23786
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“IRIS” Fábrica de Impermeables

200

3
2
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Gabanes de paño desde. 
Gapitas de niño » . 
Guerinas de señora » 
(iabardinas'de 40 a.......

Unos cuantos periódicos y el 
ministro de Trabajo, están em­
peñados en que el problema deí 
paro está camino de solucionar­
se. Con una euforia, muy poco 
a tono con la realidad, muestran 
todos los meses las estadísticas 
para convencer a los incrédulos. 
Cada vez son más bajas. Cada 
mes hay menos parados.

En las estadísticas del mes de 
septiembre, mes de gran trabajo 
en el campo, se registra un des­
censo de más de 3.000 parados.

¿Qué muestran estas cifras? 
Que por este camino, y aceptan-

Las quejas de les parados intelectuales
Como no podía menos de suceder, 

los elementos de formación liberal, 
principalmente los ingenieros, han si­
do alcanzados por la ola del paro. Esto 
es natural. En este país donde está 
todo por hacer, pero donde es impo­
sible ejecutar nada cu serio, no po­
día librarse ningún grupo social de 
las consecuencias del sistema. Pri­
mero fueron los trabajadores manua­
les, ahora los intelectuales.

Decididos como estamos a romper 
Iqs moldes existentes y a organizar 
la producción con un sentido distinto 
hasta la raíz, luchando con tesón pa­
ra derribar todos los obstáculos que 
se presenten, creemos contar con 
alguna autoridad para advertir a los 
elementos que han emprendido la cru­
zada contra la competencia que les 

do el cálculo oficial que da 
719.000 parados, dentro de 240 
años, solucionado el paro. ¡ Mag­
nífico porvenir!

La suerte será que el método 
del señor Salmón no prosperará. 
Porque a la vista de sus geniales 
“golpes”, lo contratarán países 
donde el problema del paro tie­
ne proporciones mayores. Nos­
otros celebraremos que esto ocu­
rra pronto para ensayar proce­
dimientos sencillos, como será 
emprender el resurgimiento de 
nuestra economía, de la econo­
mía nacional que absorberá to­
dos brazos de una vez.

hqcen en España misma elementos 
extranjeros que les interesa, nos in­
teresa a todos, conocer la raíz del 
mal y los medios para abordarlo. 
Porque pudiera partirse de un punto 
de vista falso y esto sería fatal. Po­
día irse a contar con los elementos 
que sostienen este tinglado, y se per­
dería el tiempo.

La causa fundamental del paro en 
las profesiones liberales, como la de 
ingenieros, es este sistema político 
que en una nación como la nuestra, 
dojtdo, cojno, dejamo,s apuntado, está 
todo por hacer, los intereses de pan­
dilla, la frivolidad y la ausencia de 
una legítima ambición mantienen 
en este ambiente de desolación a Es­
paña.

Luego agrava este problema la 
competencia de los extranjeros. Pe­
ro esto mismo es una consecuencia 
del abandono de nuestros políticos. 
Totlos los grandes establecimientos 
montados por extranjeros, sólo cubren 
con españoles servicios subalternos. 
Los altos empleados, pagados con to­
da largueza, son siempre extranjeros.

Se debe presionar al Gobierno pa­
ra que obligue a las casas extranje­
ras a ocupar toda su plantilla con 
trabajadores españoles. Esto se debe 
intentar. Pero no daría soluciones por 
entero al problema. El mal es más 
hondo, ó conviene señalarlo aunque 
no sea sino para impedir que la de­
solación de un grupo social la con­
viertan los partidos políticos en ma­
teria electoral.
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VISITE

SASTRERIA ZARDAIN
HORTALEZA, 108

Imprenta Unza, tt—MADRID.
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Dictámenes del Consejo Nacional Hojas de la Falange
ORIGEN DEL PARO

La causa fundamental del pa­
ro es el principio liberal indivi­
dualista que informa al actual 
sistema económico. Este, en lu­
gar de atender a satisfacer las 
necesidades nacionales, organiza 
la producción en forma a obte­
ner la máxima ganancia, posible 
en beneficio de los grupos due­
ños de los medios de producción. 
Esta tendencia les lleva a la apli­
cación de la técnica sin conside­
ración para el hombre, y en vez 
de servir para humanizar el tra­
bajo, desplaza a aquél de los ta­
lleres, fábricas, campo, etc.

Son factores también que in­
fluyen en la extensión del paro, 
las luchas partidistas que pospo­
nen los problemas vivos de la 
economía a los juegos políticos: 
la falta de crédito que impide a 
los modestos labradores mejorar 
sus cultivos; y la política de co­
mercio que no se orienta, apoya­
da en la defensa de las princi­
pales fuentes de riqueza, a bus­
car mercado a los productos.

CARACTER DEL PARO
El carácter del paro en Espa­

ña es predominantemente agríco­
la; hasta tal punto, que solucio­
nado éste, casi desaparecería el 
de las ciudades. El noventa por 
ciento del paro afecta al campo.

Interrogado nuestro Jefe por 
un periodista acerca de la posi­
bilidad de que se constituya un 
frente nacional antirrevoluciona­
rlo y de las bases sobre las cua­
les se podría concertar, ha res­
pondido en los siguientes térmi­
nos:

En contestación a sus pregun­
tas, resumo la parte de mi dis- 

o del día 17, que se refería 
: ... misma cuestión.

Contra el peligro bolchevique 
—cada vez más acentuado por el 
desplazamiento hacia posiciones 
extremas de las masas socialis­
tas—hay que formar no el fren­
te “antirrevolucionario—puesto 
que España necesita “una” re­
volución—, sino el frente nacio­
nal, delimitado por las siguien­
tes exclusiones y exigencias:

I. Exclusiones. Nuestra gene­
ración, que es a la que corres­
ponde la responsabilidad de des­
enlazar la presente crisis del 
mundo, no puede sentirse soli­
daria: ' 43^1

si) Por razón histórica, de los 
que quieran cobijar bajo la ban­
dera nacional nostalgias reaccio­
narias de formas caídas o de sis­
temas económico-sociales injus­
tas.

b) Por razón ética, de los que 
se hayan habituado a vivir polí­
ticamente en un clima moral co­
rrompido.

II. Exigencias. El frente na­
cional habrá de proponerse:

A) La devolución al pueblo 
español de una nueva fe en su 
unidad de destino y de una re­
suelta voluntad de r e surgi­
miento.

B) La elevación a términos

¿Qué causas principales ori­
ginan el paro en el campo?

Primera. La estructura de la 
propiedad.

Segunda. La insolidaridad de 
sus distintos aspectos, que pro­
ducen una gran anarquía en la 
producción.

Tercera. La desvalorización de 
los productos, típica manifesta­
ción de la influencia del capita­
lismo financiero, que impide que 
los labradores dispongan de me­
dios suficientes para él mejora­
miento de los cultivos.

Cuarta. La usura.
Quinta. La absorción, en tér­

minos extraordinarios, de la ren­
ta del campo por las ciudades.

SOLUCIONES

Principio fundamental. Es­
tructuración de la Economía con 
sentido orgánico.

En la ciudad
Primero. Organización sindi­

cal de la producción.
Segundo. Aplicación humana 

de la técnica.

nacional
humanos de la vidai. material del 
pueblo español.

l-o primero exige una revita- 
lización de los valores espiritua­
les, sistemáticamente relegados o 
deformados durante mucho tiem­
po, y, sobre todo, la insistencia 
en esta concepción de España 
como expresión de una comuni­
dad popular con un destino pro­
pio, diferente del de cada indi­
viduo, clase o grupo y superior 
a ellos. Lo segundo—es decir, la 
reconstrucción económica de la 
vida popular, impuesta con doble 
motivo en esta época de liquida­
ción del orden capitalista—exige 
urgentemente :

a) Una reforma crediticia, que 
llegue incluso a la nacionaliza­
ción del servicio de crédito en 
beneficio de la economía total.

b) Una reforma agraria que 
determine en primer lugar las 
áreas cultivables de España (las 
actuales y las posibles mediante 
una preparación técnica), entre­
gue al lx>sque o al pasto todo lo 
que quede fuera de esas áreas 
cultivables e instale en ellas “re­
volucionariamente” (es decir, in­
demnizando o no) a- la población 
campesina de España, bien en 
unidades familiares de cultivo, 
bien en grandes cultivos de ré­
gimen sindical, según lo exija la 
naturaleza de las tierras.

Lo qué no sea la aceptación 
sincera y austera de un progra­
ma así, con todo lo que implica 
de sacrificio, no tendrá nada de 
una verdadera posición contraria 
al bolchevismo—que descansa, 
sobre todo, en una interpreta­
ción materialista del mundo—, 
sino qué será un intento igual­
mente materialista y, además, 
inútil por conservar un orden so­
cial, económico e histórico ya 
herido de muerte.

Tercero. Producción con 
jeción a un plan.

Cuarto. Nacionalización 
crédito.

En el campó

Primero. Abandono de las 
ñas estériles y ocupación de 
fecundas.

su-

del

zo- 
las

Segundo. Reforma agraria re­
volucionaria.

Tercero. Crédito barato 
garantía de los productos.

Cuarto. Mercado exterior 

con

con
tina política encaminada a la de­
fensa de la Agricultura.

Quinto. Sindicación obligato­
ria.

Sexto. Protección decidida al 
campo.

Séptimo. Una política intensa 
de repoblación forestal.

Octavo. Fomento de la gana­
dería.

Noveno. Apoyo resuelto a las 
industrias derivadas de la agri­
cultura, grandes fuentes de ri­
queza, como la avicultura, api­
cultura y otras.

Décimo. Plan general de obras

Madrid

EXPEDIENTE NUMERO 22

i.° Que desde los primeros tiem­
pos de existencia de la Falange vie­
nen prestante servicios en su prime­
ra línea c o n extraordinaria 
tes, perseverancia y ánimo 
ocasiones de mayor peligro 
muradas de las J. 0. jV. S.

brillan- 
e>i las 
los ca­
de Ma-

drid, Luis de Agilitar, Agustín Asnar, 
Gerardo- González Sa>mpedro, José 
Miguel Cuitarle, Javier Noblejas, y 
José María de Alós.

2.0 Que han realizado hechos dis­
tinguidos y se han señalado durante 
más de seis meses por su comporta­
miento ejemplar los camaradas de la 
misma J. 0. N. ó'., Manuel Angel 
Vcglisson, Manuel Valdés, Fernando 
de Alzaga, Leopoldo Barreda, Gui­
llermo Palao, Miguel Primo de Ri­
vera, Guillermo A zn air, Fernando 
Agu ínaco, Alejandro Allánegui, Jo­
sé Costas, Juan Huidobro, Antonio 
Valderrama, Vicente Gaceo, Jorge 
Manteóla, Eduardo Fieravanti, En­
rique Suárcz Inclán, José María 
Alonso Gaya, Luis Rodríguez Igle­
sias, Jaime Aznar y Eduardo Róde­
nas.

3® Que han resultado honrosa­
mente heridos al servicio de la Falan­
ge. con posterioridad al 29 de octubre 
último, los camaradas Guillermo Ao­
var, Fernando Reyes, y Ramón Ruiz 
Díaz.

4.0 Que el 29 de octubre último, 
antes de promulgarse el vigente re­
glamento de Recompensas, fueron 
condecorados con el Aspa Roja, por 
haber resultado heridos en ocasiones 
diferentes y honrosas, numerosos ca­
maradas de la J. O. N. S. de Madrid, 
entre los cuales figuran al presente 
en la primera línea del movimiento 
Emilio Alvargonzálcz, José Gómez 
Fernández, Agustín Aznar, Manuel 
Angel Vcglisson, Ramón Rojas Ca­
rrera, Jesús Pérez Alonso, Cecilio 
Cumplido, Manuel González Conde, 

hidráulicas para dotar de agua al 
campo.

Madrid, 15 de noviembre de 
1935-

PARO INTELECTUAL

Para dignificar las profesiones 
liberales C impedir la congestión 
titular se restringirá el acceso a 
los Centros Superiores de Ense­
ñanza, exigiéndose pruebas de 
competencia.

EN EL PERIODO JDE 
TRANSICION

El Movimiento en sus campa­
ñas defenderá la realización de 
aquellas obras, comprendidas en 
las ponencias, Indice de proble­
mas económicos y de orientación 
agraria de posible iniciación aun 
dentro de este sistema.

Combatirá el envilecimiento de 
los jornales por el 
niños y mujeres, en 
jos.

El Estado, para 

empleo de 
los traba-

sus cargos
burocráticos utilizará los servi­
cios de los hombres.

Combatirá la invasión finan­
ciera que acogota al comercio y 
sobre todo a la industria nacio­
nal, con el cofisig;vente despla­
zamiento de productos del país, 
y, por tanto, lanza a la calle a 
obreros.

Resoluciones de expedientes de recompensas

Tomás Marinas, José Valencia, Gu­
mersindo García Fernández. Honorio 
Gómez Aimaras, José Serna Aznar, 
José María Alós Pombo, Leopoldo 
López Gorrión, Guillermo Ruis, Ju­
lio de los Ríos, Javier García Noble- 
jas, Antonio Sauz, José Escobar 
tierra, Manuel Gordejuela, José 
tas Castro, y Manuel Roldán.

5.0 Que la primera línea de 
drid, tan rica en servicios, tan 

Val-
Cos-

Me- 
pro-

bada en las circunstancias más du­
ras y tan generosa en dar la sangre 
de sus mejores por la Falange, mere­
ce una alta recompensa colectiva, que 
galardone con el orgullo de cobijarse 
bajo su bandera a tantos como con­
tribuyeron a hacerla ilustre con su 
anónimo esfuerzo.

En méritos de todo lo dicho, y de 
I acuerdo con lo que establecen los ar- 
I líenlos 11, 8.° y 5.0 del reglamento de 
| Recompensas, esta Jefatura Racional 

resuelve lo siguiente:
l.° Se concede la Palma de Fla­

to a los camaradas Luis de Aguilar, 
Agustín Aznar, Gerardo González 
Sampcdro, José Manuel Cuitarte, Ja­
vier García Noblejas, y José María 
de Alós.

2.a Se concede el Aspa blanca a 
os camaradas Manuel Angel Vcglis­
son, Manuel Valdés, Femando de Al­
zaga, Leopoldo Barreda, Guillermo 
Palao, Miguel Primo de Rivera, Gui­
llermo Aznar, Fernando Aguinaco,

Actividad de Falange 
Española en Asturias

En Asturias, precisamente en As­
turias, donde nuestro Movimiento 
tropieza con mayores obstáculos. No. 
los pone la masa productora, cada 
día más interesada; no los pone la 
población en general. I-as dificulta­
des las siembra la autoridad guber­
nativa.

Siempre que Falange Española ha 
tratado de organizar un acto públi­
co en Asturias, el gobernador ha he­
cho cuanto ha podido por suspender­
lo o deslucirlo. Nadie sabe por que 
razones. Nadie se explica por qué 
obstaculiza nuestra propaganda, des­
pués de haber autorizado la famosa 
oficina pro-presos, regentada por Ma­
tilde de la Torre, a cuya sombra se 
ha rehecho el partido socialista.

Nadie se explica por qué nos hos­
tiliza; pero siempre, siempre 
puede, nos dificulta el ejercicio 
nuestros derechos.

El domingo suspendió nuestro 
tin en Oviedo, al mismo tiempo 

que 
de

mi- 
que

autorizó otro acto público. Lo senti­
mos. Porque había gran interés en la 
masa obrera por escuchar la voz del 
nacionalsindicalismo. Otra vez será. 
Ahora que estas suspensiones aclara­
rá a los obreros muchas cosas. Les 
aclara, por ejemplo, que es un cuento 
tártaro eso de que estamos protegi-

Precio: 15 céntimos

Industrlales, 
pescadores,

¿Sabéis lo que os es­
pera?

Os espera para muy pronto 
una nueva revolución comunista. 
El actual Estado español, impo­
tente y escéptico, se encontró mi­
lagrosamente con una victoria so­
bre la intentona terrible de oc­
tubre de 1934. Si hubiéramos te­
nido algo que se pareciese a un 
buen equipo de gobernantes, la 
revolución comunista, diestra­
mente desarticulada, no hubiera 
vuelto a levantar cabeza en mu­
chos lustros. ¿Es eso lo que ha 
ocurrido? No hagáis caso del op­
timismo oficial, que todo lo pinta 
de color de rosa: asomáos a los 
hechos y juzgad por ellos si el 
peligro rojo puede considerarse 
evitado.

Todos los domingos se cele­
bran en distintas ciudades espa­
ñolas mítines comunistas. Hay 
en ellos profusión de puños en 
alto, vivas a Largo Caballero y 
a González Peña—condenado el 
uno y acusado el otro como je­
fes de la rebelión de hace un 
año—; multitudes enardecidas 
no sólo no muestran la menor

Alejandro Alláncgui, José Costas, 
Juan Huidobro, Antonio Valderrama, 
Vicente Gaceo, Jorge Menleola, 
Eduardo FÍeravanti, Enrique Stiáres 
Inclán, José María Alonso Goyo, 
Luis Rodríguez Iglesias, Jaime /le­
ñar, y Eduardo Ródenas.

3.0 Se concede el Aspa roja a los 
camaradas Guillermo Asnar, Fernan­
do Reyes, y Ramón Ruis Días.

4.0 Se confirma en la concesión 
del Aspa roja que les fué impuesta 
el 29 de octubre de 1934, a los ca­
maradas Emilio Alvg'rgonzálcz, José 
Gómez Fernández; Agustín Asnar, 
Manuel Angel Vcglisson, Ramón Ro­
jas Carrera, Jesús Pérez Alonso, Ce­
cilio Cumplido, Manuel González 
Conde, Tomás Marinas, José Valen­
cia, Gumersindo García Fernández, 
Honorio Gómez Aimaras, José Ser­
na Asnar, José María de Alós, Leo­
poldo López Gorrión, Guillermo Ruis, 
Julio de los Ríos, Javier García No­
blejas, Antonio Sane, José Escobar 
Valticrra, Manuel Gordejuela, José 
Costas Castro, y Manuel Roldán.

5.0 Se concede la Palma de Plata, 
para que la ostente bordada en la 
bandera de su unidad superior, a la 
Primera línea de Madrid.

Madrid, 18 de junio de 1935-,—Ll 
jefe nacional, José Antonio Primo cíe 
Rivera.

¡ARRIBA ESPAÑA!

dos por las autoridades del sistema.
En Moreda lo autorizó si bien 

prohibió terminantemente que se hi­
ciera propaganda. ¿ Cómo quiere que 
la gente se entere de los actos, si no 
permite se publiquen?

Todavía nos quedó que apurar otra 
contrariedad.

En Moreda no hay más local am­
plio que el que tiene el Sindicato Ca­
tólico. Sus dirigentes nos lo nega­
ron. Tomamos nota y tomaron los 
mineros.

Todas estas dificultades aumenta­
ron el interés por oírnos. Con el Cen­
tro abarrotado, y gente en las calles 
de los dos costados de la casa, desde 
donde se oía perfectamente, tuvo lu­
gar el acto.

Intervinieron los camaradas. Tira­
do Medina, Villar y Mateo. Hicie­
ron una crítica dura del sistema de 
partidos que fomenta la miseria del 
país. Pusieron de relieve la esterili­
dad del esfuerzo y sacrificio hecho 
tanto para los que se sumaron a la 
Revolución, como por los que comba­
tieron. Finalmente expusieron la po­
sición del movimiento nacionalsindi- 
calista, destacando su sentido nacio­
nal y social.

Fueron constantemente aplaudidos.

comerciantes, labradores, ganaderos, 
artesanos, empresarios productores 

de España.
contrición por las enormidades 
de Asturias, sino que se jactan 
de haberlas realizado. Ved 
“Alianza Obrera”, de Valencia; 
ved “I^a Verdad”, de Sevilla. 
Y leed en sus páginas cosas co­
mo éstas:

Si llegan a triunfar...
Si llega a triunfar la ola roja 

¿quiénes hubieran sido sus vícti­
mas ? ¿ Los grandes capitalista ? 
Ciertamente no: el gran capita­
lismo es internacional; cuando 
recibe un golpe en un país cubre 
las pérdidas con lo que en otros 
países gana. Rusia ha acabado 
por ser la tierra de los grandes 
negocios para unos cuantos 
grandes financieros. Las vícti­
mas—aquí como en Rusia—hu- 
biérais sido vosotros, pequeños 
industriales, pequeños comer­
ciantes, pequeños ganaderos y 
agricultores, pescadores y arte­
sanos... Vosotros sois siempre 
las víctimas de la revolución; 
vuestras casas arden las prime­
ras; vuestros negocios son los 
primeros que se “socializan”. 
Además, como vuestras reservas 
económicas son escasas, no po­
déis resistir en espera de mejo­
res tiempos.

Y esto pensando sólo en lo 
material. Pensad ahora en lo es­
piritual: pensad en la blasfemia 
estimulada casi como virtud cí­
vica; en la idea de Patria arran­
cada del alma del pueblo; en el 
sentimiento de familia extirpado 
como “prejuicio burgués”; en el 
pudor hecho objeto de befa... 
Pensad en que vuestras hijas, en 
la escuela materialista que el Es­
tado rojo implantara, oirían re­
comendar el amor libre. Esto no 
son fantasías: antes de 1917 pu­
diera recusarse un cuadro así 
como ennegrecido con miras de 
propaganda; pero desde 1917 la 
realidad de Rusia proclama que 
todo eso es verdadero y posible.

No vale meter la cabeza bajo 
el ala y decir, por ejemplo: 
“¡Bah!, aquí no puede arraigar 
el comunismo; somos muy indi­
vidualistas.” Vano subterfugio: 
los rusos también son individua­
listas ; a los rusos no les gusta el 
comunismo; pero el comunismo 
—¡ no lo olvidéis!—, una vez 
triunfante, no se sostiene por la 
aceptación del pueblo, sino por 
la fuerza y el terror. El partido 
comunista ruso, con sólo dos mi­
llones de afiliados, se mantiene 
en el Poder gracias a su inmen­
so ejército bien retribuido y a 
la ocupación de los puestos de 
mando. Y para mantenerse no 
vacila en adoptar las medidas 
más atroces: d¡tirante diez años 
el Poder bolchevique ejecutó ca­
si dos millones de fusilamientos.

También el capita­
lismo os maltrata
Bien sabéis vosotros que el 

gran capitalismo tampoco os ha­
ce felices. La competencia con él 
es ruinosa para vosotros; la 
gran industria, de enorme pro­
ducción en serie, devora a la pe­
queña industria y a la artesanía, 
incapaces de producir tan bara­
to aunque produzcan con más 
primor; los grandes almacenes de 
precio único o de precios tipos 
hunden al pequeño comercio; 
los agricultores pequeños tienen 
que vender a cualquier precio sus 
productos para qúfe los revendan 
poderosos intermediarios; los 
ganaderos y pescadores lo mis­
mo; y la Banca los atosiga a to­
dos con los créditos caros, el 
descuento caro, los plazos cortos 
y el interés compuesto.

Fracaso de los parti­
dos políticos

Los partidos políticos no han 
mejorado en nada vuestra suerte. 
Los de izquierda estuvieron a 
punto, en dos años, de arruina­
ros sin remedio. Los de derecha, 
vacilantes y prisioneros del gran 
capital que los sostiene, ni han 
sabido implantar un régimen eco­
nómico más justo, en favor de 
los verdaderos productores, que 
sois vosotros y los obreros, ni 
han sabido alejar implacable­
mente la amenaza comunista. 
Por no descubrir la verdadera 
trama del juego, siguen dejando 
que arda la lucha de clases entre 
vuestros obreros y vosotros, 
cuando lo que esquilma a vos­
otros y a vuestros obreros es una 

tercera fuerza, especuladora e 
improductiva, el gran capital 
financiero, (pie recaba para si 
sin trabajo, lo mejor que produ­
cen vuestros esfuerzos conjun­
tos. Si el producto entero de la 
dirección, la técnica, la propie­
dad real y el trabajo quedara en 
manos de quienes de veras, co­
operan a su obtención, las luchas 
sociales serian mucho menos du­
ras. Pero los partidos de dere­
cha nunca llevarán a cabo la 
verdadera transformación eco­
nómica. Así perdurará el rencor 
con que obreros y empresarios 
luchan como perros hambrientos 
por el mendrugo que el capita­
lismo les deja. Y los demago­
gos—esos “apóstoles” del prole­
tariado, que han hallado en la 
agitación una manera de encu­
brir ' su gandulería—azuzarán el 
odio y acelerarán los intentos re­
volucionarios. Y vosotros, en 
medio, víctimas de los unos y de 
los otros, iréis viendo clarearse 
vuestras filas con los atentados 
“sociales” y con las quiebras.

Sólo hay un camino
Urge rehacer a España sobre 

bases nuevas, fuertes y justas. 
Daos cuenta de que esto es “com­
pletamente posible” en cuanto 
los españoles nos unamos resuel­
tamente para hacerlo: España 
no ha padecido con el rigor de 
otras naciones la crisis econó­
mica de hace unos años. No en­
tró tampoco en la guerra euro­
pea. Tiene innumerables cosas 
por hacer, en las que pueden ha­
llar trabajo durante un siglo 
cuantos quieran trabajar de ve­
ras. ¡ Qué magnífico porvenir se 
nos presenta como realizable! 
¿Y qué impide que lo realice­
mos? ¡Ha política! La política, 
que nos desune, nos envenena, 
sacrifica por miras electorales el 
verdadero interés del pueblo y 
gasta en querellas inútiles el es­
fuerzo que debiera emplearse 
en trabajar por el bien de Espa­
ña. Ya no os queda partido po­
lítico en qué confiar: las izquier­
das os maltrataron; las dere­
chas han perdido dos años pre­
ciosos; dentro de tres meses to­
do lo más, por no haber sabido 
evitarlo las derechas, España se­
rá entregada de nuevo a la inse­
guridad de unas elecciones. “En 
ellas triunfarán los partidos re­
volucionarios de octubre”, y 
volverá otra era de persecución, 
desastre económico y rencor. Si 
las derechas, que os prometie­
ron tanto, hubieran sido fuertes, 
inteligentes y, sobre todo, “na­
cionales”, eso no hubiera podido 
ocurrir, ¿ Seguiréis, después del 
fracaso, confiando en ellas?

No hay más que un camino: 
nada de derechas ni izquierdas; 
nada de más partidos: un gran 
movimiento nacional, esperanza­
do y enérgico, que se proponga 
como meta la realización de una 
España grande, libre y unida. 
De una España “para todos los 
españoles”, ni mediatizada por 
poderes extranjeros ni dominada 
por el partido o la clase más 
fuerte.

Hace falta un gran movimien­
to nacional, nutrido, además, del 
viejo temple heroico de España. 
Un gran movimiento que no tole­
re las provocaciones de la inso­
lencia roja ni asista impasible al 
asesinato de sus militantes, co­
mo asisten, débiles, los partidos 
llamados de “orden” y las aso­
ciaciones profesionales en que 
estáis inscritos. Un gran movi­
miento nacional que aspire a in- 
fundir de nuevo ese mismo tem- 
pie heroico a la Patria entera, 
llamada otra vez, si lo queremos 
firmemente, a realizar gloriosos 
destinos.

Pues bien: ese gran movi­
miento nacional ya existe. Con­
tra todas las persecuciones, con* 
tra todas las dificultades, bajo el 
silencio tramposo de la Prensa 
capitalista, ese movimiento ha 
penetrado ya en todos los pue* 
blos de España y se extiende ca­
da minuto. “Su triunfo está pró­
ximo”. Quizá algún escéptico 
sonría al leer esta frase, per0 
lo; escépticos, los cautos, 
han equivocado “siempre”. So­
lo la fe remueve montañas, y la 
fe en un gran destino español e.- 
el patrimonio de ese movimiento 
que os convoca a sus filas. Se 
llama la FALANGE ESPAÑO­
LA de las J. O. N. S.

Ayuntamiento de Madrid




